
Desde este Departamento de Formación 
Sociopolítica, defendemos y proclamamos 
que el mundo rural es una forma de vida, una 
simbiosis entre el ser humano y la naturaleza. 
Somos personas de diferentes colectivos. 
Unos viven en el ámbito rural, otros tienen su 
orígen y sus raíces en esa cultura, y también 
hay “urbanitas” comprometidos con las 
problemáticas de un campo abandonado que 
requiere soluciones urgentes. 

En cada zona hemos transformado la tie-
rra, haciéndonos un hueco para sobrevivir, 
generar cultura y riqueza y ser independien-
tes. También aspiramos a que el campo y la 
ciudad no se sigan dando la espalda, y a que 
logren converger en una situación más equili-
brada y colaborativa. Somos conscientes de que 
los problemas del mundo rural son políticos, y 

solo pueden tener soluciones políticas. Hay que 
acabar con el mito de que la gente se marchó 
de los pueblos, porque no es así: los expulsaron. 
Primero las mujeres jóvenes fueron a servir a 
los ricos de las ciudades, pero luego les siguie-
ron los jornaleros pequeños, los campesinos… 

Estas fueron algunas de las políticas 
organizadas que forzaron el éxodo:

1º.- La desculturización del campo.
2ª.- La mala distribución de la tierra.
3º.- Los productores de trigo que pasaban 

hambre de pan.
4º.- La falta de inversión en servicios.
5º.- La Política Agraria Común.
Muchas personas y colectivos han 

trabajado y demostrado que es posible cambiar 
las cosas. Había pueblos, prácticamente 
abandonados, que se han convertido en una 
realidad de desarrollo sostenible, con gente 
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joven y bien preparada, capaz de dar sentido 
a la vida en el medio rural sin renunciar 
a lo mejor de la humanidad, a la cultura, 
al aprendizaje y a la mezcla de saberes y 
habilidades. Gracias también a su  formación, 
encuentran un empleo, con autosuficiencia y 
respeto por la tierra.

	
En el extremo contrario vemos que la 

política agraria favorece la superproducción 
que agota la tierra. La encíclica Laudato Si´ lo 
recoge muy bien:

Los recursos de la tierra también están siendo 
depredados a causa de formas inmediatistas de 
entender la economía y la actividad comercial 
y productiva. La pérdida de selvas y bosques 
implica al mismo tiempo la pérdida de especies 
que podrían significar en el futuro recursos 
sumamente importantes, no sólo para la 
alimentación, sino también para la curación de 
enfermedades y para múltiples servicios. Las 
diversas especies contienen genes que pueden ser 
recursos claves para resolver en el futuro alguna 

necesidad humana o para regular algún problema 
ambiental (Laudato Si’, 32).

Hemos caído en la trampa. Producimos 
para el mercado y no para la gente, 
prostituyendo la agricultura. Da igual decir 
ecológico que no cuando lo que hay es 
especulación, intensificación y control de los 
recursos naturales, que deben recuperarse, ya 
sea la tierra, el agua o las semillas. 

Lo rural es vivir en el pueblo, desde el pueblo 
y para el pueblo. Hay muchas profesiones 
y todos somos rurales o campesinos, no 
solamente agricultores y ganaderos. Las 
mujeres siguen siendo la llave del pueblo, 
quienes han luchado por mantener su cultura 
y valores, y hoy exigen que su situación esté 
homologada, también con formación. 

Por eso es urgente, y necesario, apoyar a 
las mujeres emprendedoras e independientes. 
También lo es cuidar la acogida de los que 
vuelven, dándoles facilidades y orientación, 
de manera que no se pierdan los valores 
y dinamismos sociofamiliares y laborales 
que durante siglos han mantenido vivos los 
pueblos.

Cuatro puntos que centran la problemática:

A.- La agricultura y la ganadería eran 
el motor del desarrollo de los pueblos, que 
además contaban con la tierra del común, con 
su función social. Hoy, la agricultura intensiva 
contribuye a la tala de árboles y a la modificación 
de la orografía para aumentar la superficie 
cultivable y extender los monocultivos. Así se 
pierde biodiversidad y se incrementa el uso 
de grandes cantidades de abonos y pesticidas 
contaminantes, que degradan la cubierta del 
suelo y ponen en peligro a la especie humana y 
a otras, animales y vegetales.
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B.- La inversión de la relación vegetal/ani-
mal en las fuentes de proteínas, con una fuerte 
caída del consumo de cereales y leguminosas 
y el correspondiente aumento del de carnes, 
productos lácteos, grasas y azúcares. Esto in-
crementa  el uso de agua y las emisiones de CO2, 
que superan a todo el sector del transporte. 
Para obtener un kilo de carne son necesarios 
900 kilos de alimento vegetal, 16.000 litros de 
agua y un consumo elevado de energía.

C.-  La crisis es alimentaria y climática 
a la vez. La solución hay que centrarla en la 
solidaridad, el decrecimiento 
y volver a convertirnos en 
compañeros de viaje de la 
Tierra. En Iberia vaciada (Ed. 
Catarata), de Carlos Taibo, 
podemos encontrar cinco 
verbos muy sugerentes: Decrecer. Desur- 
banizar. Destecnologizar. Despatriarcalizar. 
Desmercantilizar.

D.- No podemos pensar en volver a los 
pueblos para trasladarles el modelo consumista.  
Se deben recuperar las dinámicas y realidades 
que hicieron posible su sostenimiento y 
desarrollo, aún introduciendo las tecnologías 
que faciliten la vida, y rechazando todo aquello 
que pone en peligro a la Naturaleza y los 
derechos de los campesinos.

Para elaborar estas reflexiones, desde el 
Departamento hemos dialogado con un grupo 
de políticos de todos los partidos, que han 
subrayado algunas cuestiones.

•	 El sentido de la comunidad, que 
está más presente en los pueblos, facilita 
la participación de todos en la vida social y 
política.

•	 Se valora el cuidado del rico 
patrimonio cultural y artístico. Incluso se 
afirma que todo lo que somos, nuestras raíces, 

nuestro campo, nuestra historia personal y 
colectiva se lo debemos al mundo rural. 

•	 Se resalta que el asociacionismo, 
más presente en los pueblos, hace posible 
una economía circular en virtud de la cual 
se produce, se consume y se reaprovecha el 
residuo que se genera en la proximidad.

•	  La calidad de vida, el sosiego, el 
contacto con la naturaleza son valores que 
todos vamos a buscar al mundo rural.

Infraestructuras y servicios que es 
necesario potenciar: 

•	 Se insiste en la necesidad de las redes 
de transporte y telecomuni-
caciones, claves para fijar po-
blación y facilitar los servicios 
básicos. 

•	 La educación y la 
sanidad se apuntan como dos 

de las áreas que se deben cuidar para que sea 
posible vivir con dignidad en nuestros pueblos, 
sin olvidar los servicios sociosanitarios, tanto a 
domicilio como en instituciones adecuadas. 

El reto principal es el de la gestión de 
estos servicios e infraestructuras de forma 
eficiente y ajustada a los presupuestos de los 
que disponemos:

1.	 Políticas europeas y nacionales o 
autonómicas que favorezcan dinámicas de 
producción cooperativas y no solo basadas en 
criterios de rentabilidad económica.

2.	 Fomentar el emprendimiento 
con carácter social, cultural, sostenible y 
colaborativo. 

3.	 Es la mujer quien posibilita que la 
familia se establezca en el pueblo, por lo que 
son necesarias políticas y dinámicas asociativas 
diseñadas para favorecer la inserción de la 
mujer en la vida rural.  

Es necesario redescubrir el mensaje de 
Francisco en Laudato Si, que ya anuncia las 
posibilidades de un nuevo modelo de vida más 
acorde con la esencia del ser humano y con los 
pueblos y su entorno. 

No se trata de añorar el pasado, sino de 
crear un futuro de convivencia entre el mundo 
rural y el urbano, más humano y sostenible. 
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1. Hacer posible el protagonismo 
del mundo rural y valorar su papel en 
la conservación de la Naturaleza en su 
diversidad.

2. Fomentar una economía 
multifuncional como medio para fijar 
población.

3. Conservar y transmitir lo que tiene de 
valioso su tradición oral y empírica.

4. Adecuarse a los nuevos modelos 
de gobernanza y gestión patrimonial y 
económica.

5. Recuperar o crear una cultura de 
consumo local.

6. Abrir el debate sobre la definición 
de una Nueva Cultura ante los cambios y 
transformaciones del mundo rural y los 
desafíos del cambio climático.

7. Estudiar estrategias para asimilar a los 
nuevos pobladores dentro de un contexto 
identitario y coherente.

8. Propiciar recursos formativos y de 
gestión para una economía sostenible.

9. Invertir en el desarrollo de formas 
de organización y tecnológicas agrarias 
sostenibles.

10. Trasladar los valores y la importancia 
del mundo rural a la sociedad urbana.

UN DECÁLOGO 
PARA REPENSAR


